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			Capítulo 1 
Perdido y sin rumbo fijo

			Alessandro caminaba bajo la lluvia, después de un largo día de trabajo. De regreso a casa empezó su rutina, como siempre: tomó el metro y en el camino iba pensando en qué haría con tantos problemas y dudas. Su cabeza amenazaba con estallar, no hallaba consuelo alguno en nada, sentía que la vida apestaba; los vaivenes de la vida le asfixiaban. Pero si entre tantas dificultades él era el factor común, surge la cuestión ¿era él el causante de tantas angustias, de tantas inquietudes, de tantas amarguras?

			No conseguía permanecer un segundo tranquilo, la paz mental era un concepto ajeno a él, escapaba a su alcance. Finalmente estaba por llegar a su preciado hogar; y continuaba divagando sobre distintas cuestiones, procurando escapar de la realidad y de los efectos tan perniciosos de esta sobre su ser. A pesar de todo, su estado de ánimo seguía por el suelo, se encontraba profundamente estresado. De repente, escuchó unos pasos que continuaban haciéndose más frecuentes y más sonoros, así que volteó ligeramente la cabeza para mirar e intentar transmitir en su mirada su carácter huraño y su temperamento, con frecuencia dado a la cólera. Pero rápidamente cambió de la furia al asombro, pues no había visto una muchacha tan guapa como ella desde su ruptura con Helena, pero esa es una historia de la que hablaremos más adelante.

			Luego, entró a su casa; y apresuradamente empezó a preparar lo que llegaría a ser su cena, mas no podía sacarse a aquella hermosa mujer de la cabeza; se quedó enquistada en su corazón desde el primer momento con una fuerza impresionante, cautivándolo de una manera especial.

			Al principio le pareció extraño el no haberse encontrado antes a tan maravilloso ser. Entonces recordó que es bastante despistado, así que concluyó que era posible que la hubiese visto con anterioridad, una, o quizás varias veces, pero sin haber reparado en ella, pues a menudo estaba absorto a la realidad.

			En seguida, se desvistió y se detuvo frente al espejo. Entretanto, iba examinando detenidamente cada cicatriz que había en su cuerpo, pero no las superficiales, sino las más profundas, las que son ocasionadas por las tormentas, los conflictos, las guerras de la vida. Por lo tanto, musitó:

			Hay cicatrices que escapan a la simple vista, pero que son evidentes a aquellos que son capaces de desnudar el alma.

			Súbitamente recordó que acababa de finalizar sus estudios universitarios y que tenía un cúmulo de deudas por pagar y que estas no iban a pagarse por sí solas. Por ello tomó la determinación y la decisión de postularse para un empleo en la prestigiosa y reconocida empresa “ASOCIADOS BAIN ORTIZ”. Se conformaba con un trabajo relativamente fijo y que le generara los ingresos necesarios para saldar sino todas, algunas de sus deudas. Así encontraría la calma que necesitaba para poder respirar nuevamente con la libertad que solía hacerlo al correr por las montañas, sintiendo la gélida brisa penetrar su piel y su corazón, llegando al arrobamiento absoluto.

			Cuando cayó en cuenta había amanecido, y ya tenía que ir a presentarse a la entrevista. Mientras tanto, recordaba el amor, el cariño y la ternura con que le tratase su madre, quien, al encontrarse tan distante, no podía brindarle el mismo apoyo que estando cerca de él. Recordaba con una precisión irrisoria los momentos vividos junto a ella cuando tan solo era un niño. Por encima de todos sus recuerdos, había uno que predominaba: era su madre, quien le extendía sus cálidos brazos, donde él podía sentir una profunda serenidad, sin importar las tempestades a las cuales se enfrentara. Es que incluso cuando era un niño, tuvo una vida difícil.

			Se le representaron de repente en su mente sus seres queridos como un desfile de bombillos, los cuales gradualmente se apagaron hasta que solo quedó él, pugnando por mantener su luminosidad, luchando tenazmente contra la fuerza de la noche. De modo que dijo para sus adentros:

			Algunas luces se apagan, mientras que otras se encienden. Aunque estas primeras antes de apagarse, de vez en cuando liberan una chispa capaz de encender a las segundas. De manera que las unas viven —en cierto modo— en las otras.

			Entonces escuchó que le hablaban y volvió en sí. Cuando se disponía a entrar al ascensor, apareció repentinamente un hombre de mediana edad, cuyo rostro reflejaba que el paso de los años no había sido en vano. Iba vestido con un traje que en apariencia era como cualquier otro, pero que en realidad era bastante costoso; y Alessandro pareció advertir ese detalle desde el primer momento. Mas cuando se disponía a hacer conjeturas sobre el hombre en cuestión, este le golpeó por accidente con el maletín y como consecuencia, este se abrió, dejando al descubierto un centenar de documentos que revoloteaban de un lado a otro con ímpetu.

			Alessandro hizo un esfuerzo por mantener la compostura y no gritarle abiertamente a ese hombre lo torpe que era. Aunque al principio el sarcasmo que fluía por las venas del uno quería ser despedido sobre el rostro del otro, los ánimos, con un poco de paciencia y tiempo se calmaron:

			—Disculpe, mi nombre es Alessandro y estoy buscando la oficina del señor… Bueno, no sé su nombre, pero es quien va a decidir si me quedo aquí o no —declaró con una serenidad absoluta—, mientras extendía su mano derecha en un gesto de respeto y solemnidad. Entretanto, con su mano izquierda ayudaba al hombre a meter nuevamente los documentos en el maletín.

			Por un momento hubo un silencio sepulcral, pues aquel extraño al terminar de arreglar aquel desastre salió despedido de allí, sin pronunciar una palabra. Pero repentinamente se volvió, y sus miradas se encontraron. Alessandro quiso evitarlo, sin embargo no le dio tiempo de reaccionar con la suficiente rapidez:

			—Soy... Imagino que está acá por la vacante para el departamento de contabilidad, estaré esperando por usted en la oficina N. 412. Solo necesito unos minutos para recuperarme de tal imprevisto y entregar estos documentos a la junta directiva.

			—Excelente, fue un gus…

			Justo cuando iba a terminar su comentario, cayó en cuenta del cariz que estaba tomando la conversación, así que se inclinó hacia el silencio, en lugar del habla inoportuna.

			Luego se reincorporó y se dispuso a esperar con ansiedad junto a un par de personas, que al igual que él, se disponían a obtener el puesto. Sin embargo, como era propio de su personalidad, se irguió enseguida y al punto buscó un vaso con agua. Mientras tanto, los otros candidatos lo observaban con asombro, pues su comportamiento parecía extraño, ajeno a la realidad. Así que mientras buscaba un momento de relajación, encontró precisamente lo contrario: angustia, ansiedad, desesperación.

			Nuevamente empezó a recordar: esta vez estaba en un paraje bastante acogedor, rodeado de altísimos pinos y escuchando el sonido del silencio cubrirle de paz. Entonces empezó a contemplar detenidamente un cuadro que su padre había pintado, que era bastante atractivo y hermoso a la vista. Entonces el padre, cuyo nombre era Lionel, irrumpió su calma, diciendo:

			—¿Cuánto tiempo crees que me ha llevado acabar esta obra?

			—No lo sé, padre. Supongo que mucho tiempo.

			—Sí, me ha tomado mucho tiempo. Aunque no solo eso, muchacho, también ha requerido dedicación, constancia, disciplina… Ha habido momentos en los cuales he querido claudicar, pues me he sentido frustrado al no poder plasmar en este lienzo con exactitud lo que sentía en mi corazón, pero no lo he hecho porque amo profundamente el arte.

			—Estoy un poco confundido, padre ¿quieres decir que hay cosas por las cuales vale la pena sufrir?

			—Precisamente es eso lo que quise transmitirte, muchacho. Has entendido el significado.

			—¿Entonces, voy a querer renunciar a muchas cosas?

			—Así es, hijo mío.

			—Solo que la diferencia entre rendirse y continuar, va a depender principalmente de la cantidad de amor, de paciencia y de tolerancia que le tengas a algo o a alguien.

			—Verdaderamente te ha sido concedida sabiduría, entendimiento y discernimiento.

			Al escuchar su nombre ser pronunciado por tercera vez, Alessandro volvió a la realidad.

			Pase adelante —expresó el señor “…”—, de modo que el joven entró al punto a la oficina.

			—Antes que nada, señor Alessandro, le ruego olvidemos el inconveniente sucedido hace unos instantes —exclamó con displicencia el director—.

			—Como usted diga señor…

			—Vladimir

			—Sí, Vladimir. Estaba un poco distraído y por eso tropecé con usted, le ruego me disculpe.

			—Eso no importa ya, solo quiero que me diga ¿por qué quiere la vacante de licenciado en contabilidad? ¿qué cree tener usted que los demás no tengan?

			—Apenas terminé la universidad, soy joven y prácticamente no tengo experiencia laboral. Pero estoy dispuesto a aprender, solo tiene que tener paciencia para conmigo, como yo la tuve con usted en el ascensor.

			Vladimir sintió el fuego ascender hacia su pecho y hacia su rostro. Deseaba con vehemencia descargar su furia sobre el joven aspirante, pero al final se levantó de su asiento, y empezó a escudriñar todo a su alrededor.

			—Perdone usted, no fue mi intención. No hace falta que añada una sola palabra, ya sé que todo está perdido —dijo Alessandro, mientras recogía su maletín y se disponía a retirarse—.

			En ese instante, el empresario lo interrumpió:

			—Lo espero mañana…

			En eso, el joven aspirante impelido por sus emociones, se abalanzó hacia el director y lo abrazó. Este experimentó repulsión al principio, pero luego se sintió profundamente conmovido.

			—Pasará por una serie de pruebas. Este tan solo será un período para evaluar su capacidad como profesional. Si demuestra estar a la altura, el cargo será suyo —añadió Vladimir con cierta reticencia—.

			—Está bien, gracias por la oportunidad, señor.

			Esa era la oportunidad que Alessandro había estado esperando desde hacía mucho tiempo. Finalmente pudo coger un respiro y sentir que los problemas se disipaban. Estaba convencido de que a partir de ese instante todo mejoraría.

			Al volver a su residencia, entre tanta gente y tanto ruido Alessandro se perdió en tiempo y espacio por lo que a sus ojos pareció ser tan solo un ínfimo momento, pero resultó ser lo suficientemente largo como para pasarse la parada del metro. De hecho, terminó bastante lejos de su vivienda; pero estaba abrumado por las multitudes, sentía que lo asfixiaban. Así que, en lugar de tomar el metro de vuelta, abandonó la estación y tomó la resolución de irse caminando, pues estaba seguro de que eso lo relajaría. 

			En eso se le presentó un recuerdo a la mente: Estaba en un parque, caminando junto a Lionel. Llevaba un abrigo sobre otro, para impedir que el frío atenazara su piel, y aunque tenía puestos un par de guantes sus dedos estaban entumecidos. Entonces una hoja empezó a revolotear y se precipitó cerca de sus pies:

			—¿Ves lo que está sucediendo aquí? —Exclamó el padre en tono solemne—.

			—Eso creo, está haciendo un bonito día.

			—Sí, indudablemente es así, muchacho…

			—Pero te referías a otra cosa ¿no es así?

			—Así es, hijo mío, me refería al espectáculo del otoño. Mira el ejemplo tan claro, profundo y animador que nos da la naturaleza: los árboles despiden sus hojas y entonces, empiezan a renovarse.

			—¿Entonces, debo soltar mis hojas?

			—Algo parecido, hijo mío —dijo el padre, sin poder evitar soltar una carcajada—. Lo que quiero que entiendas es que a veces —por no decir siempre— es necesario desprenderse de ciertas personas, prácticas y costumbres para poder florecer, para poder crecer.

			—¡Ah, entiendo, padre! Pero ¿cómo sabré de qué personas o prácticas debo desligarme?

			—Lo sabrás, a su debido tiempo lo sabrás.

			—¿Y si no soy capaz de hacerlo, aunque quiera? Como cuando me pides que entre a casa, cuando lo cierto es que quiero seguir jugando.

			—En tal caso, yo te apoyaré. Como ves, las ramas se apoyan en el tronco del árbol y este a su vez, se aferra a la tierra. Tú, por tu parte, puedes apoyarte en mí. Pase lo que pase, yo estaré para ti, para fortalecerte y animarte.

			—Entiendo, padre.

			—Además, si estás muy habituado a ciertas personas, prácticas o costumbres y luego tienes que renunciar a ellas, de seguro eso te afectará. En tal caso, debes acercarte más que nunca a mí, y yo por mi parte, estaré para ti, como siempre lo he estado. Aun cuando tú ni siquiera has podido notarlo, como cuando duermes, o cuando te concentras tanto en una cosa, que no te percatas de mi presencia.

			Así pues, Alessandro regresó a la realidad y se dio cuenta de que estaba a unas cuantas calles de su casa. Tuvo que atravesar un túnel; y sintió que una gran confusión se apoderaba de él, pues el recorrido estaba iluminado hasta cierto grado, de modo que conforme avanzaba, veía a intervalos las luces opacas de aquellas bombillas iluminar a duras penas las calles. Pequeñas hendiduras en el túnel, permitían pasar parte de la luz, pero ni era completa la iluminación, ni la obscuridad.

			—¿Pero ¿qué es esto? Me siento desorientado —musitó—.

			—¿Está perdido, joven? Puedo ayudarlo —preguntó un vagabundo, extendiéndole la mano—.

			—No, solo me despisté.

			Por lo tanto, Alessandro le dio una moneda al vagabundo; y continuó caminando. Entonces entró a la casa, se acostó y se quedó profundamente dormido.

			Más tarde, escuchó la alarma sonar repetidamente, de forma que se despertó. Entonces se alistó, desayunó rápidamente y se fue al trabajo. Al llegar a la empresa, continuó aproximándose al departamento donde iba a ser puesto a prueba, mientras temblaba de miedo. Y después de haberle sometido a toda clase de pruebas psicológicas y pruebas de aptitudes, Vladimir decidió darle el cargo de manera temporal. Desde ese momento, el joven aspirante empezó a trabajar arduamente a fin de preservar su cargo, pues tenía muchos beneficios y el salario no estaba nada mal.

			Entonces, Vladimir le pidió que lo acompañara y lo presentó formalmente ante sus nuevos compañeros de trabajo. La mayoría de ellos manifestaron displicencia en su tono de voz y en sus gestos. Otros extendieron su mano, en señal de apoyo. Otros siguieron en lo suyo, sin siquiera reparar en el joven aspirante. Minutos más tarde, cada uno había vuelto a su labor, dispersándose entre el enorme edificio y sus respectivos departamentos.

			Ahora bien, Alessandro pasó del desánimo al estupor. No daba crédito alguno a lo que sus ojos estaban viendo: entre tanta gente, se encontraba una muchacha a quien podía recordar con bastante exactitud. Se trataba de aquella bella joven que había visto por primera vez aquel día bajo la lluvia.

			En ese momento decidió que por el momento se mantendría alejado de ella. Se dio la vuelta, y cuando procuraba hacerse el desentendido, la joven se aproximó hacia él sin siquiera darle tiempo a reaccionar:

			—Mucho gusto, Alessandro, mi nombre es Clara. Bienvenido a la compañía. Espero poder ayudarte, según esté en mis posibilidades. Acompáñame, te mostraré tu oficina.

			—Aprecio tu amabilidad. Para ser sincero, estaba experimentando una mezcla de desaliento y de extrañamiento, por la calurosa bienvenida con la que fui recibido —respondió el joven con sarcasmo—.

			—No es nada, solo me imaginé cómo me gustaría que me tratasen si estuviese en una posición similar a la tuya —replicó la muchacha en un tono agradable—.

			—¡Ah, entiendo! Es muy considerado de tu parte. Hay pocas personas que manifiestan empatía hoy día.

			—Sí, supongo.

			—Por cierto, yo también espero ser de utilidad para ti. No sé hacer muchas cosas y honestamente aprendo a un ritmo bastante lento… Aun así, espero ser de utilidad —contestó el joven, sonrojándose—.

			—Siempre y cuando lo que estudies sea para tu beneficio ¿qué importa la velocidad con que lo hagas? Cada quien aprende a su propio ritmo.

			—En eso tienes razón, pero creo que Vladimir difiere contigo. Si no me pongo al corriente en un tiempo razonable…

			—Eso creo, pero descuida, no estés pensando en despedidas. Por el momento, hablemos solo de bienvenidas. Aquí está tu oficina —contestó la muchacha, abriendo la puerta—.

			Finalmente entraron en la oficina. Alessandro se sentía intimidado al tener a Clara tan cerca. Encontraba en ella un parecido inmenso con Helena. Era como si el fantasma de su pasado lo estuviese persiguiendo vehementemente. Entonces, Clara se despidió y dejó al joven aspirante en completa soledad. Afuera pasaban sus compañeros de un lado a otro, buscando algún pretexto para no hacer su trabajo. Y aunque alrededor de él había mucha gente, se sentía solo, en todo el buen sentido de la palabra, ya que él se complacía en ese estado, pues eso le generaba tranquilidad, paz, sosiego… ¿y quién no disfruta estando así?

			Nunca faltó quien lo invitara a salir, con el claro propósito de encontrarle pareja. Es que se creía que la soltería era propia de las personas aburridas, frías y hasta extrañas. Así que la gente a menudo buscaba con vehemencia el amor en cualquier persona, en el primer desconocido que se le cruzara por el frente. Precisamente porque intentaban encontrar en otra persona lo que les faltaba a ellas, porque intentaban llenar sus ausencias con la presencia de alguien más. Pretendían dejarle a otro el trabajo de reparar sus heridas, siendo que ellos mismos eran los principales responsables de hacerlo.

			En ese momento, el joven cayó víctima de sus pensamientos y dijo para sus adentros:

			Solo cuando alguien aprende a amarse a sí mismo en todos los sentidos (espiritual, físico, emocional…) entiende que no es necesario andar buscando a nadie que lo complemente, pues incluso cuando se está hecho pedazos se está completo. Claro está, ese amor incondicional e irrevocable por uno mismo no implica distorsiones emocionales (ego, orgullo, altivez…). Tampoco es necesario tener una imagen tan alta de nosotros, ya que todo lo que sube tiene que caer. Mientras más arriba se esté, más duro será el golpe de realidad. Ese pedestal en el que uno se sube tarde o temprano se verá obligado inexorablemente a ceder. Cuando por fin se comprende que uno debe amarse en una justa medida, evitando a toda costa los extremos (baja autoestima y orgullo), entonces, se sabrá lo que es amor. En ese momento es cuando uno se da cuenta de que no es necesario castigarse severamente por los errores cometidos. De hecho, si se sigue pensando en el pasado solo se logrará que el presente se vaya y con él muchas oportunidades. ¿De qué sirve torturarse por los sucesos anteriores? ¿Acaso se logrará cambiar en algún punto lo ocurrido? El tiempo perdido perdido está. ¿Para qué seguir desperdiciando el que nos queda pensando en el tiempo que se ha ido?

			Justo en ese momento, el golpe de realidad despertó a Alessandro de sus reflexiones. Era hora de tomarse un descanso para comer y renovar  energías. Así que tomó su envase y se dispuso a calentarlo. Entretanto daba vueltas en su silla, mientras deseaba irse a casa. Luego, apareció Clara y preguntó amablemente:

			—¿Qué tal ha estado tu día?

			—Ahí, normal, supongo —contestó en tono sarcástico el joven—.

			—Solo trataba de ser cordial, discúlpame —respondió entristecida la muchacha—.

			En ese momento, Clara se disponía a abandonar la oficina, pero Alessandro se lo impidió diciendo en un tono que revelaba su arrepentimiento:

			—No, discúlpame tú a mí.

			—Estarás cansado, supongo —respondió la joven en un tono que reflejaba lo comprensiva que era—.

			—Así es, pero no es pretexto para haberte hablado así —contestó afligido el muchacho—.

			—Ya el asunto está olvidado, al menos por mi parte. —exclamó Clara guiñándole un ojo—.

			Fue ahí cuando el microondas empezó a producir su característico sonido, que indicaba que ya había terminado su ronda de calentamiento. Por lo tanto, Alessandro se despidió y se puso a comer con rapidez… Y continuó haciendo su trabajo, hasta que hubo caído la noche. Pero continuaba encontrando similitudes entre Clara y Helena, tanto así que el joven aspirante cayó en una profunda depresión.

			Al llegar a su residencia, empezó a destapar una cerveza tras otra; y las bebía con una avidez tremenda y con gran ansiedad, como si su vida entera dependiese por completo del alcohol. Así que para despejar un poco la mente se asomó por la ventana y pudo observar el espectáculo nocturno:

			Un par de borrachos hablando sobre algún tema que no se alcanzaba a discernir desde lejos, porque hablaban de forma ininteligible, debido al efecto del alcohol en su cuerpo. También pasaron un par de jóvenes drogándose y descargando su lujuria el uno sobre el otro. Rozando sus cuerpos tibios y tocándose apasionadamente, sin importar que los pudiesen ver.

			Por último, vio también a un grupo de mujeres de la noche. Entre ellas figuraba una lo bastante atractiva como para despertar la concupiscencia que dormitaba en su alma. El joven aspirante entonces se dispuso a ir tras de ella y a liberarse de tantas cosas, aunque fuese por un momento, mas un recuerdo vívido se presentó ante él y lo interrumpió al punto:

			Estaba con su padre tomando un par de cervezas en un sitio nocturno. Era la primera vez que tomaba alcohol con él, así que sentía una mezcla de felicidad y de extrañamiento. En aquel momento se acercó a él una mujer de la noche y le propuso que lo acompañara. Entretanto, Lionel observaba todo detenidamente, como si no fuese a intervenir. Pero cuando vio que su hijo cruzaba cierto límite, lo atrajo hacia sí y le dijo con una calma absoluta:

			—Sé lo que sientes, también he pasado por eso. A veces uno solo quiere ser feliz, aunque sea por un momento. Puedes sentir en tu pecho, fulgurar el deseo. En ocasiones se vuelve tan fuerte, que hasta quiebra juramentos. Pero un instante de placer, puede convertirse en una vida de lamentos.

			—¡Ah, padre! Ya veo, esa acción me hubiese podido costar muy caro —respondió el adolescente, entrando en razón—.

			—Exacto, y lo más prudente sería no cruzar la línea de no retorno, porque una vez que la atraviesas, es muy difícil volverse.

			—¿Y cómo sabré si he cruzado la línea?

			—Lo sabrás, muchacho, a su debido tiempo lo sabrás.

			—Todo es tan confuso, padre —respondió el muchacho, apenado—.

			—Tú solo recuerda que no tienes que andar buscando a tientas la felicidad, muchacho. Primero búscala dentro de ti, y entonces tus deseos pasarán de ser exacerbados a controlarse. Te sentirás pleno contigo mismo —contestó Lionel, abrazando a su hijo—.

			Entonces el joven aspirante se desconectó de tantos sentimientos y pensamientos y se dejó caer en su cama, sin oponer resistencia alguna al sueño... Al despertar, recibió una llamada de un viejo amigo:

			—Alessandro ¿¡Cuánto tiempo sin saber de ti!?

			—Sí, amigo, ha pasado algún tiempo.

			—¿Por qué no vienes a casa y jugamos una partida de ajedrez?

			—¿Como en los viejos tiempos?

			—Como en los viejos tiempos, amigo.

			—De acuerdo, estaré ahí dentro de poco.

			Así que Alessandro se vistió con mucha prisa y desayunó en un instante. Estaba ansioso por ver cómo se encontraba su viejo amigo. Por todo el camino iba haciendo conjeturas de su estado actual y de las condiciones en las que vivía: que si había subido de peso, que si había adelgazado, que si se había comprado un coche nuevo… En efecto, su amigo vivía muy cómodamente: su casa estaba repleta de cuadros costosos, de los últimos equipos electrodomésticos… Además, llevaba puesto un reloj que con solo mirarlo uno podía darse cuenta de que su valor era bastante elevado. Por si fuera poco, tenía un coche último modelo. En suma, su vida parecía estar tomando el rumbo correcto.

			Tanto fue el estupor que sintió Alessandro, que, con solo ver la casa desde fuera, se dio media vuelta, decidido a irse sin siquiera presentarse. Pero en ese momento, su amigo, quien advirtió todo desde dentro, fue tras Alessandro y lo invitó a pasar, diciendo:

			—¿Por qué te vas con tanta prisa?

			—Había olvidado algo, no importa.

			—¡Ah, entiendo! pero ven, pasemos. Sea lo que sea, puede esperar un poco.

			—Ven acá, dame un abrazo.

			Después de entrar, el joven aspirante empezó a divagar en su mente. Así que Víctor le sirvió un trago de whisky. Posteriormente, se pusieron a jugar una partida de ajedrez… La cual culminó en una devastadora derrota, a favor de Víctor. Este, sorprendido, le preguntó sin remilgos a Alessandro:

			—¿Hay algo que deba saber?

			—No, ¿por qué la pregunta?

			Entonces, Víctor empezó a escudriñar al muchacho con la intención de encontrar algo que lo ayudara a dar con la causa del encantamiento que manifestaba Alessandro. Y aunque no vio nada fuera de lo normal, contestó con firmeza:

			—Te traes algo entre manos, puedo verlo. Tienes la misma cara que cuando estabas con…

			—Sabes bien que me incomoda en sumo grado hablar sobre el tema —contestó el muchacho acalorándose—.

			—¿Entonces, no piensas decirme nada?

			—No, de mi propia boca no lo escucharás —respondió con dureza el joven—.

			—Podría darte algunos consejos, pero para ello, es necesario que conozca algunos detalles —exclamó Víctor, con un tono pícaro—.

			Sin embargo, el joven aspirante no cedió a los continuos intentos de su amigo por hacerle hablar. Más bien, conservó el silencio tocante a este asunto y al sentirse acorralado, tomó su abrigo y dijo:

			—Se me hace tarde, nos vemos otro día.

			—Pero si llegaste apenas hace unos minutos.

			—No exageres, Víctor. Han pasado más que solo “unos pocos minutos”. Además, tengo cosas que hacer.

			—De acuerdo, pero nos volveremos a ver. En esa ocasión me dirás lo que ya sé —dijo Víctor con astucia—.

			—¿Solo quieres escucharlo de mi boca, no es así?

			—¡Qué bien me conoces, Alessandro!

			—Hasta otra oportunidad, Víctor —exclamó el joven aspirante, con una sonrisa forzada—.

			Acto seguido, cerró la puerta y se marchó.

		

	
		
			Capítulo 2 
El inicio de una nueva etapa

			Algún tiempo después, Alessandro estaba por abandonar su oficina para irse a su casa, pues había terminado de trabajar. Ahora bien, afuera lo esperaba su bella compañera, Clara, quien lo interceptó de forma repentina y temeraria:

			—¿Qué tal tu día?

			—¿¡Eh!? Bastante bien, la verdad… ¿y el tuyo?

			—Normal… Solo quería saber si tenías algo que hacer, es que pensaba en que quizás podríamos salir.

			Tal fue la sorpresa que acometió al joven aspirante, que en ese instante, mientras intentaba cerrar la puerta de su oficina se aplastó la mano, profiriendo de inmediato un grito de dolor y un consecuente desvanecimiento. A lo cual reaccionó Clara, cogiéndolo de la mano con mucha ternura y cariño. Después, dijo:

			—Perdóname, fue mi culpa, no debí haber venido.

			Justo en ese momento, la joven se dio media vuelta, cubierta por una profunda tristeza. Pero al punto, el joven aspirante la detuvo, tomándola de la mano:

			—No, espera. No fue tu culpa en absoluto, fui yo, que ando con la mente en otro lado.

			En eso, la muchacha esbozó una sonrisa lastimera; mas Alessandro, al advertir su poco convencimiento, dijo:

			—Haremos que esta noche valga la pena. Ese aplastamiento de dedos va a valer la pena.

			Sin embargo, el efecto ocasionado en Clara distó considerablemente de lo esperado por el joven aspirante, pues en lugar de sonreír, como de hecho él esperaba, su rostro se volvió taciturno. Luego, tomaron un taxi, viendo el mundo quedarse atrás y las luces de la ciudad perderse en el ayer. La muchacha se encontraba profundamente agotada, era fácil verlo en su mirada, así que el joven aspirante acercó su hombro y ella se recostó y cerró sus ojos por un momento. Entonces llegaron al restaurante y pidieron la carta. Ordenaron carne asada, junto con patatas fritas y ensalada, además de un vino selecto, como acompañamiento. Para sorpresa del joven aspirante, la muchacha, a pesar de tener una espléndida figura, tenía un apetito voraz, lo cual fue causa de ocurrencias por parte de ambos. Así, la cercanía entre ambos fue creciendo a partir de ese momento; y las murallas que los separaban empezaron a derrumbarse con una fuerza impresionante. No habían desarrollado ese vínculo en tanto tiempo y de súbito comenzó a estrecharse, con tal ímpetu, que parecía como si hubiesen estado guardándose para ese momento.

			Luego, la muchacha tomó de la mano al joven aspirante, quien, con el solo contacto de su mano, de su piel fina y suave, sintió recorrer por todo su cuerpo una especie de electricidad, que le enervaba por completo, en todo el buen sentido de la expresión. Entonces empezaron a bailar al compás de la música con muchísima proximidad, tanta, que podían escuchar la respiración el uno del otro y sentir la piel tibia, calentar el cuerpo del otro, llegando a un arrobamiento total, producto de la mezcla entre el amor y el deseo que empezaba a desarrollarse entre ambos.

			Más tarde, cuando ya se encontraban extenuados y sus sentidos embotados, decidieron marcharse a casa de Clara. Así pues, encendieron la luz de la habitación y se entregaron a la pasión de sus besos. El joven aspirante estaba desabotonando la blusa de la muchacha con una impasividad propia de una bestia. Deseaba despojarla de sus prendas de vestir y entregarse al deseo. Pero ella lo frenó e impidió que este alargase su mano más allá:

			—Sé que no sonará bien, pero tenemos que ir despacio.

			—¿Y me lo dices a estas alturas? —contestó el joven aspirante, poseído por una furia animal—.

			—Perdóname, me dejé llevar por la pasión, por el deseo… No pensé en frío, mis sentidos estaban ofuscados por la lujuria.

			Aun así, Alessandro no podía proferir palabra alguna, estaba en un estado de cólera tan grande, que sentía que si intentaba hablar, en lugar de escuchar su voz, saldrían los rugidos que crecían en su interior con gran potencia, debilitando su cuerpo. Entonces, Clara se acercó a él, se sentó en sus piernas y empezó a acariciarle el rostro con mucha ternura y delicadeza. Pero en lugar de apaciguar los ánimos, ocasionó una reacción inmediata del joven aspirante, quien sintió en esta oportunidad un frío desmedido recorrer su cuerpo a tal grado, que su propio corazón sufrió por causa de tantos sentimientos que surgían de forma repentina y poderosa.

			Por consiguiente, el muchacho respiró profundo, sintiendo que su cuerpo iba a desvanecerse. Así que decidió marcharse en ese momento, sin siquiera despedirse. Y mientras iba de camino a su casa, un recuerdo volvió a su mente:

			Estaba en un parque, acompañado de Lionel, quien le había obsequiado un hermoso barco en miniatura, muy bien confeccionado. Tenía una vela blanca como la nieve, la cual estaba firmemente sujeta al mástil. El casco era de madera de caoba y estaba barnizado, así que la navecita reflejaba la diáfana luz del sol y dejaba al descubierto una inscripción, que consistía en el nombre del muchacho, Alessandro. Además, tenía también un pequeño timón, que, aunque no tenía utilidad alguna, cambiaba la estética del barquito, el cual, por cierto, era manejado a control remoto.

			El joven aspirante, quien para ese entonces era tan solo un niño, se acercó a una fuente y metió su pequeño navío en el agua. Luego empezó a accionarlo, y como no tenía experiencia alguna, su pequeña embarcación se movía con torpeza, girando alrededor de la fuente, golpeando con frecuencia el borde de esta. Y en un descuido, una ventolera arreció, arrastrando consigo al barquito y estrellándolo despiadadamente contra la batea. Enseguida, sus finos materiales se volvieron un montón de escombros; y Alessandro, al ver que algo que lo había hecho tan feliz, ahora estaba hecho pedazos, de inmediato prorrumpió en lágrimas y se descompuso. Su padre, después de abrazar con cariño a su hijo, dijo:

			—Así sucede a menudo en la vida, muchacho. Tienes paz por un momento, pero de forma inesperada y súbita, distintas situaciones surgen y arremeten contra ti. En estas condiciones, es complicado mantener la calma y la felicidad, pero es posible.

			—¿Cómo puedo estar tranquilo y alegre, cuando lo que me causaba tanta dicha me ha sido arrebatado?

			—Es cierto, todo tiene su tiempo, solo digo que no puedes permitir que una situación te amargue la vida entera. Date al duelo por las cosas que lo merezcan, pero solo por el tiempo que sea necesario, ni más ni menos, por temor de que te aflijan durante más tiempo del debido y esto llegue a ser una tortura para ti.

			—¿Y cómo sabré hasta cuándo debe durar mi duelo?

			—Lo sabrás, a su debido tiempo lo sabrás, Alessandro.

			Entonces, cuando el recuerdo estaba por desvanecerse, el joven aspirante escuchó a su padre decir:

			—Además, incluso al amar se sufre, pues a menudo hay desacuerdos, los cuales derivan en ocasiones en discusiones. Pero tú intenta, en la medida de lo posible, llevar siempre las cosas de forma pacífica con la mujer que vayas a compartir tu vida, pues eso fortalecerá su amor. Aprende a ser razonable y flexible y a ceder, pero tampoco al punto de perder tu voluntad, tu carácter y el temple que has forjado.

			—¿Entonces, voy a sufrir también cuando crezca?

			—Así es, muchacho. Aun así, esto no significa que no debas amar, pues el esfuerzo lo vale. Siempre recuerda que, aunque duela no significa necesariamente que no valga la pena, pues a menudo lo que causa felicidad, en algún momento causó angustia, frustración y hasta dolor.

			Cuando Alessandro despertó de su letargo, estaba en su cama, sin tener la más remota idea de cómo había llegado ahí. Aun así, podía recordar con claridad que ese día debía ir a visitar a un amigo de la infancia al cementerio. Este había perdido la vida de forma trágica: intentando salvar a una chica de ser asaltada, había recibido múltiples puñaladas en zonas vitales, de modo que no pudieron hacer nada por él.

			Alessandro se vistió con mucha prisa y se fue andando, para despejar la mente. De inmediato se percató del hermoso día que hacía: el sol brillaba con intensidad y el cielo estaba despejado, con su característico tono azulado imperando sobre todo el horizonte. Además, la brisa arreciaba fuertemente, lo cual relajaba mucho al joven aspirante. De repente, vio que una pelota rodaba hacia sus pies; y escuchaba gritos por doquier, pero andaba tan inmerso en sus pensamientos, que demoró más de lo esperado en reaccionar y devolver el balón a los niños que jugaban en el parque y que a coro gritaban para que les lanzara la bola. Luego, compró un café y empezó a regocijarse con su dulce sabor, mientras andaba.

			Después, cuando llegó al sitio, se acomodó y dejó sus pensamientos y sus sentimientos fluir como una corriente de viento. Y aunque tenía la certeza de que su amigo no lo escucharía, habló con él como si aun estuviera vivo, diciendo:

			—Es mejor un instante lleno de verdad, que una vida llena de mentiras. ¿Recuerdas que solías decírmelo? Es cierto, a veces me sumerjo en mis fantasías, en mis sueños, en mis ilusiones a tal extremo, que pierdo por momentos el sentido de la realidad. Supongo que es más sencillo pensar que todavía estás aquí, que todavía vamos de paseo en bicicleta por la ciudad y por la montaña. Y que por mucho que intentes mantener el equilibrio, siempre lo pierdes y terminas cayéndote, causándote raspones y moretones en las piernas y en los brazos. Imagino que es más fácil creer que vendrás a casa e iremos a dar un paseo por el bosque y a trepar aquel árbol macizo, como si todavía fuésemos un par de niños.

			Con eso, el muchacho dejó escapar un llanto amargo, mientras sentía que un nudo se le formaba en la garganta. Entretanto, el cielo despejado se había ido cubriendo de nubes obscuras y cargadas, dispuestas a derramar sus frías gotas sobre todo lo que se encontraran en el camino. Una ráfaga de viento empezó a arremeter contra todo y una lluvia densa se hizo presente. Profundamente desconsolado, Alessandro se recostó de un árbol y dejó que la tormenta causara estragos sobre él, sin buscar un lugar donde refugiarse, sin oponer resistencia alguna.

			En eso, le llegó un mensaje de Clara preguntándole cómo se encontraba; y aunque el joven aspirante iba a ignorarla, terminó por contestarle, diciendo:

			—Me encuentro indispuesto.

			—Solo dime dónde estás, por favor —contestó la muchacha, sintiendo profundo pesar—.

			—Estoy visitando a un viejo amigo, en el jardín del ayer.

			—¿Te refieres al? —dijo la muchacha, sin poder acabar la frase, por temor a sonar demasiado fría—.

			—Sí, al cementerio.

			—De acuerdo, ahora mismo voy hacia allá.

			—Gracias; si pudieras darte prisa lo apreciaría.

			—Descuida, en un instante estaré allí.

			Con eso, se cortó la comunicación entre ambos. Entretanto, Clara adelantaba los coches a una velocidad de espanto, muy por encima del límite máximo permitido, arriesgándose a ser detenida, exponiendo su propia vida y la de los demás. Pero nada de esto le importaba en ese momento, pues deseaba ir en auxilio del joven aspirante. Anhelaba brindarle su apoyo y darle consuelo.

			La joven sentía su pecho arder con mucha intensidad, su corazón se estaba derritiendo y le quemaba las entrañas, sus sentimientos la oprimían tanto que apenas sí podía respirar. Las manos se le crispaban y sus extremidades estaban rígidas, como una barra de acero. Por si fuera poco, la cabeza empezó a dolerle muchísimo. Aun así, mantuvo el control del coche de una forma sorprendente.

			Finalmente, Clara llegó al sitio donde se encontraba Alessandro. Empezó a buscar con la mirada, corriendo de un lado a otro con dificultad debido al cieno que se expandía por todo el lugar. De repente, comenzó a mirar los árboles. Fue ahí cuando vio que de uno de ellos sobresalía un trozo de tela. Se acercó; y ahí estaba el joven aspirante, tan exhausto, que se encontraba en un decaimiento similar a un desvanecimiento, a uno espiritual. De modo que su voluntad se encontraba paralizada, inactiva.

			Entonces, Clara le tendió la mano y lo ayudó a reincorporarse.  Entonces, Alessandro preguntó:

			—¿A dónde me llevas?

			—A un lugar mejor.

			—No es suficiente para mí, necesito más detalles.

			—Dentro de pronto lo verás. Por el momento sólo concéntrate en llevar tu pesado cuerpo al coche.

			—¿Te han dicho que tienes tacto al hablar? —respondió Alessandro, con un tono frío—.

			—Perdóname, pero en una situación como esta…

			—Sí, lo entiendo. También perdóname tú a mí, por haberte metido en semejante aprieto —replicó afligido el joven—.

			—No es nada, de verdad.

			—Puede que para ti no signifique nada, pero para mí representa mucho.

			—De acuerdo, ya tendrás tiempo para devolverme el favor —añadió Clara con un gesto de picardía—.

			—Eso espero. Por cierto, ya que veo que eres tan honesta ¿cómo me veo?

			—Te he visto mejor —añadió la joven, soltando una carcajada—.

			—¿Te han dicho que puedes llegar a ser muy cruel? —contestó Alessandro, en un tono suave—.

			—Te sorprendería la cantidad de veces que me lo han dicho —exclamó Clara, con un tono sereno—.

			Entonces ambos subieron al coche, y emprendieron rumbo juntos. De inmediato, el joven aspirante quedó profundamente dormido, así que la muchacha moderó el volumen del reproductor de música. Así, no solo permitía a Alessandro descansar, sino que también escuchaba sus ronquidos, lo que le causaba gracia; y esto, a su vez, la hacía sentir bien y la ayudaba a recuperarse del día tan ajetreado que estaba teniendo.

			Por fin llegaron a una cabaña, retirada de la ciudad. Era de color marrón oscuro y en el frente tenía unos escalones y una baranda todo en derredor, además de una silla y una pequeña mesa. En el jardín crecían unas raras pero bonitas flores silvestres. En medio del jardín había una pequeña acera, hecha de concreto, la cual conducía a los escalones, de este modo la joven evitaba ensuciarse los zapatos, pues el clima era bastante húmedo, de modo que había un lodazal continuo allí.

			Luego, la muchacha despertó al joven aspirante y lo ayudó a reanimarse. Al fin entraron en la cabaña. Ahí dentro reinaba la oscuridad, hasta que Clara encendió la chimenea. Esta dejaba oír su suave crepitar; y el dulce olor a madera ardiendo impregnaba el ambiente, a la vez que calentaba todo en derredor. Con esto, la joven buscó unas mantas y se recostó en un sofá, que se encontraba a un par de metros de la chimenea. Justo al frente había una mesa. Y Clara recordó algo, así que se levantó y al punto volvió con una botella de vino y dos copas.

			Alessandro todavía se encontraba en medio del salón, pues estaba perdido en tiempo y espacio, por causa de su sufrimiento. Había alcanzado el paroxismo del dolor. Clara, al darse cuenta de ello, lo cogió del brazo y lo ayudó a sentarse en el sofá. Después, se sentó ella, y se acomodó de tal manera que sobre sus piernas quedase la parte superior del cuerpo del joven aspirante. En ese momento, Alessandro preguntó con la voz a punto de quebrársele:

			—¿Alguna vez has pasado por una situación tan dolorosa, tan angustiante, tan lamentable, que te imposibilita recordar tu vida a partir de ese momento?

			—Eso creo. Hay situaciones en la vida que te causan tanto dolor, que son capaces de reiniciarte la vida. Es como si toda tu existencia antes de esa circunstancia en particular, no existiera. Como si empezaras a vivir a partir de ese momento.

			—Iba a decir que no te lo imaginas, pero parece que sí.
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